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LOS JU DIOS ESPECTADORES DE LA VENIDA: DEL MESf&S 1Cl!JiANDOlNAmó·; 

ciüsrd; "FiÍN'Ehoi nitslu,ti'Knos nE ~o'nxnÉl\tE R.é.c1n1.tio . 

. · .• ~s ;una ve¡rd~ ,d,~mp~tP,a/la,eq: ,¡~~ ,$¾tfiS 1j:~c~jtlI1'3;SJ gu~ lo~¡ 
hups;de Israel, ,espera;:~an, :,lJ Me.sí~s ¡; ~":a¡1dQ¡ la,§strnl;t,a dg Jp¡<;\OPÍ 
<.¡(),WffW~í'i;~í escl¡:ffeceJ:lcis .J19rj[lQ:l;ttcs de la J ¡:1<¡l¡ea.! MQ pü~\í1P :ScW:-:í 
per4l!le sin1 ,eq ,Jfrtuq. de .}ij<;1J l)i'l!t;dii::.cioiies ,1 q~e, ,den.().tl;lb;:J:Ú1(~:l~'"':'. 

fi~i~31,te.tJ1iepJe,Ja,s r CÍ•l.1C.Uli\St,an,cfM, en ,;cp,ie, i:le))i¡:i. a¡par,eqe_r. (~r~n, 
esta$)a,c,les.t;l'uc9io;t.1¡ deL;p:Qiifü' ;robevano.1.de la, tr,ibu de .Jµdá,rti 
el fin de las famosas semanas de Danicl,;J)e C,l'l,::tlquier 1I1qdo1 
q;u~ s~,.espUqtrn aa.célél:ite,f1mfe'cía,del ·P~d,1)e .d~ l@si,{19,ce.tr.ipus 
nQ ppdemo$ dud~; q.ue eonnotaj;)¡¡. al l1:esj.as< y:,,ai1 ,tiig¡:npQ¡ ~11 [SJf.[ 
vellida!, yi q,ue os:ta:n01 sé verificarfa,hasta. qae;el ¡mQbl,oJrnl:>rAql: 
GQSÚ;l;a, en lar s~eriapía. Que, ya, no íla. teiria C!lllllAO, 1.Q.Pélf:~C}Ór 
l}tist.o, .es, u~¡¡. y~ida.d con testimonios inrefl'.agahles ,dp¡:npstr:l}d~i; . 
H?rodes,Idqme0 e:ea ,entonces Rey ,de Galilea, y¡:un GJfPern~qpn; 
liOP1:3-llO. ;m,mdaba 1en: ,~a, J ndea. Con: respect01 dt l~ seµ¡¡¡.µas d,ei 
Daniel:, _cµ.alquier:á .ép0ca;, que .se se~le pana: •~,U:: c0~ieJ;i:ZQ ,. (Á~~ 
seryál'.em0s,qµe vienen;á concluir ~Q Ja;de J. C. D.e ag:~í ñtb§"'· 
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mos inferir con sana lógica que en aquel tiempo los Judíos no 
podian menos de esperar al gran Profeta. 

Prevalidos de esta espectaciop _se levantaron necios impos
tores. ¿ Cnúl fué el orígen de los Hcrndia11os, que miraban á 
Herodes como el Mesías? ¿ De dónde provinieron los falsos cris
tos que sublevaron á In:'Judeá?:iJiór qi.1ó fí'Fla,,fo'Josefo, histo
riador <le los J ndios, le ocurrió la idea de dar el título de Mesías 
ú Vespasiano '.' La razon filosófica de tales hechos no es otra sino 
la persuasion en que estaban Id~ Judíos de que entonces era el 
tiempo pr~fijado para la venida del Mesías; persuasion que pasó 
hasta los Genti!Ps, segtin testifica Suetónio. · 

Si es evidente que la nacion·jHdía esperaba al Mesías, cuan-
110 se manifestó al murnlo, no lo es menos que J. C. unió exac
tamente todos los caractéres del Mesías, trazados en los libros 
proféticos. Cristo nació, vi'trió, intúió .Y i;9sucitó, del mismo 
modo que el Mesías debía: ojócú'ta'r fodb esto. Los Ju,lios no 
pueden, pues, desconocer al verdallcro y nnico Libertador sino 
con una profunda. ceguec~acl;;, / , , . u· .. · 

Empe1i~ ¿ cómo podremos concebir que l,-0~ Jntlios.lrnyan_ po
<lido negar hechos tan .pi1blicos ·_cpmo los referidos en el t~;::mge
lio? Su desvío no debilita la verdád. Este desvío pueJ.e provenir de 
una indiferencia que no examiná·cosa algm1á'; enfcrmedad"lrnrto 
comun en todos tiempos, principalme1He eü'miestr•o·siglo.1.'am
bien poclia'nacer su terquedad del amor al, deséanso, queréhusá1 

saber lo que puede. costar algun trabajo, ó de la prevención, 
q ne lo elude tódo, y de la a version, que lléga hasta atribuir al 
espíritu de tinieblas, ó á causas puramente naturales las obras 
poderosas del Escelso-. · 

Escusado es investigar cómo han podido los J udios resistir á 
lti luz de. tantos portentos y milagros 1hecho~ por el Mesías, se-' 
ñalándose· tan claramente · eri. las Escrituras su ceguera y 1·e
probacion. Estamos :advertidos clel engaüo que padecerían en el 
punto mas importante de la re.ligion. Cuanto mas general es la 
éonspiracion contra el Seüo1· y su Ungido, ta.uto mas nos ase
guramos,, y su juicio iforma el nuestro para la oposicion al1 

suyo. Nosotros1ct'ecmosJo que ellos nos prohiben creer, adora--'. 
mos al que ellos desprecian, y estamos ciertos de ·que seguimos · 
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el camino verdadero, porque el Espíritu· Santo nos enscua que 
clJOs van estraviados. 

Restaba otra prueba no menos auténtica y convincente , á 
saber, que los Gentiles. adorn.s~n al guc los .Judios. pui;icran en 
la Cruz, y esto se ha. yc1·ificado . de 1m modo tan pat!3nte como 
maravilloso. Este sQguntlp, prodigio,. n;ias increible. ,que ,el pri
mero, nos ha sido <lµdo como una prneba última, 9011 la que 
debemos tamliien 1·econocet al vcnla<lero Restaurador, á quien 
los Ju<lios no quisieron reeouocer. Sabemos que á él todo se 
rindió, que á su presencia los ídolos cayeL·ou á tierra, como el 
µe Dagop. á la vista del Arca di:} la alianza; que los templos de 
A polo~· de Juno, de Júpiter "l <le lps Dioses ge~tílicos se trans
formaron qn templos .del verdadero Dios; que la Cruz, símbolo 
de nuestrarcdoncion ,se ena,rboló sobre el Capitolio,· y desde 
entonces a<lor:o.a. las: dj¡i~lemas <le· los. Césares;. el universo en
tero so postra á los pies de Jesus, y porc1ue los suyos no le re
cihiernn, •Y le adornroxr los cstraflos ,. ,se. unen eqtm; .dos señales, 
y la prueba es complctade que éLfué quien aútcs de su venida 
las dió á., sus Profetas .. , 

Si la Cpper~n~a de jqs J ~<li~ acerca de la ·venida del Mesías' 
cuando se verificó. el nacimiento ~e J. C., si la ceguedad y des
precio de aquel pueblo á la doctrina y milagros de Jesus sou 
hechos indubitabl~.s, µo lo -son menos su reprobaciou, .su dis
pcrsion, .la cspulsiou ~le s.u pati·ia, el desprecio d~ las naciones, 
sq aversion uuivei:$~1, .l,as Profecías que ,1,J.nuncian a los Ju dios 
tantas calamidades estáp en nuc~tras manos. Ya no vemos á los 
antiguos pueblos á quienes aplaude y ensalza ,la historia. Los 
Asirios, P0rsas , ¡Calde9s .; Griegos. y Romanos ya no existen. 
J\ínive, Babilonia, Aten.as y Cartago perecieron; :La .Francia no 
conoce.ya i los antigu,os Galflas.y: German-OS: lél. Inglaterra no 
se acner<ln 

1
clelos ;3ajqnes y,Da'U~ses: nuestra Espa:üa tiene ol

·viclados á lbs Fenicios, Cartagineses, Romanos .J. G9<lós; todo 
está confundido. Empero los Ju<lios., que son desde el principio 
del mun,do, subsi,stcu to<lay.ía, . . . .. . . . . , ,. . , . . 

Sllponemos qtte los,medios'.adoptados por -Dios: pár.a la con
servacion do los J udios, consicle1·ados en particular , nadu tie
nen de soorcnatural y cstraordinario. M4s á poco que i•cftexio,-



-4-
·nemos ¿no se advierte qne la Providencia se interesa de un 
modo especial en la conservacion Je este pueblo? ¿No es cosa 
i::ingular que 1a ·a;-crsion de las otras naciones conserve á los 
Ju<lios? La avotsio-n de los vencedores casi siempre fué la: 'des
truccion de la •l'eligion de las naciones -.vencidas. El abor-reci
nifonto de los puéblos qt:¡~ <lominm;oh á losJudios causó las tnus 
·crueles persecuciones y mortandades muy terribles; pero nunca 
Jlegú á estermintir los Judios, ni hacerles ábaridotii11· sn r'eli
•gion. Nunca süfri6 pueblo alguno tantas calamidades, ni sub
sistió por tantos siglos. Ning·un otro pueblo, fuese ó no persé
:•;uido por sil religion ,· la conservó por espaéio de tanto tiempo. 
Los vencedores de los Judios, q1ue parecian haber -aniquilado á 
'éstos, no existeil va; y los ;Jescendientes de .r udá, destorrados 
y proscrip'tos por 'todas partes, se mantienen en casi todas e1las, 
y se perpetúan por aquello mismo que sirvió á desolará todos 
los otros pueblos. . . . 

_' Hemos visto ya pasar :mas de mil ochocientos aüos -ele mise
ria y cautiverio; sin que aun se descubra· alguna seiiál de su 
remedio. El caso es sin ejemplo. No tiene este pueblo un solo 
luga1· cntocla fa tierra que:sea suyo, en el que 'pueda 'r.c6linar 
la cabeza ni sentar el pié; y nd obstante se halla estáblécido 'y 
repadido éasi por todas partes. La misma mano ele Dios, 'que le 
persigne sin cesar, por haber crucificado á J. C., le sostiene y 
conscfva hast'a los m·omentos señalados, para que den testimo
nio ú Jesucristo. Todo es digno de reparo en este pueblo. Los 
Jn<lios ,- castigados -y dispersos, dan testimonio no solamente do 
qne esperaban al Mesías cuando se dejó ,,er en el mundo, siüo 
de que real y: vcrdaderari1eute ya ha venido. Los Judios llama
dos y ccirivertidos <l~ran ·un testimonio aui1 mas augusto. Los 
Judiossubsisten por un contíii.uo milagro para conserv:Ú· á J. C. 
la raíz y la sucésio:ó. de los que algun dia creerán en él, dárnlole 
·un testimonió perpétuo; · 

~ 

FIESTA DE LA IX!IACULA:DA CONCEPCION EN IlOllA. 
En todo el Orbe Católico so ha celebrado esta fiesta con grande pompa 

y solemnidad ; pero Homa, la capital del mundo Católico y segun nos dice 
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Bl Pensamiento füpaílol (Año 4.º, n.º 12IO.) ha aventajado á todos los 
pueblos en la manera con que han festejado á la Reina del cielo y de la 
tierra. En cumplimiento <le los decretos pontificios se celebraba por vez 
primera, y con presencia de Su .Santidad, en la Capilla Sislina, el Oficio 
qúc. Pio IX dictó á la Iglesia universal en sus Cartas apostólicas de 25 de 
Setiembre último ; y segun refieren los corresponsales :romanos aquella 
fiesta solemne fué realzada con la ovacion indescriptillle con -que salu<lú 
al Padre Santo el pugblo romano' á su salida del templo. Ya: el <lía antes 
aquel puei.Jlo había tributado al Soberano Pontífice otro homenaje análo
go, cuando Su Santidad fué á la Iglesia de los Santos Apóstoles, unién
dose á los romanos en aquella ocasion para acatar á Pío IX el nue\'o Em
bajador francés-, que salió al balcon de su· casa. y arrodillado recibió la 
bendicion de Su Santidad. 

L\RH OrE EL P1P.\ PIO ,IX JI.\ DIRIGIDO :U UlPER1DOR l\POLEOJ 
SOBRE EL CO:'.'iGI\ESO Et:llOPEO. 

l\Iagc:-,lad. Impcriül : La idea que Y. JI. manifiesta de poder estahleccr 
lranquilárncntc en Europa, y que quiera Dios que tamb

0

ien en otra parte, 
,con ·1!1 cooperaéion de los Soberanos ú <lo sus representantes, un sistema 
que calme los' eRpírilus y dcvuel'va la paz, la tranquilidad y el órden á las 
.numerosas comarcas que por desgracia C$tán privadas de estos beneficios, 
es un proyecto c¡ue honra en gran manera á \'. l\I., y que con ayuda do 
todos, asistidos Je la divina gracia, producirá los mejores resultados. 

Por eso nos asociamos de todo corazon á tan laudable proyecto, y nos 
apresurarnos hoy á asegurará V. l\I. que llevaremos al Congreso toda 
nuestra influencia moral para qtie los principios de justicia, desconociuos 
hoy y pisoteados hasta el estrorno, vuelvan á recuperar su puesto en pro
vecho de la socieuall perturbada: para que sean atcniii<los los derechos 
violados reí ,·in_tlicados en ellos los que su1'1:ieron la violencia, y sobre todo 
para <¡uc so restablezca especialmente en los países catúli•'os la preemi
neneia real qao pertenece naturalmoúte ú la Heligion católica, como 
única ve1·Jadera. 

V. ·M no dudará, de seguro, que el Vicario de Jesucri$tO , ya por el 
deber que le impone su rcpresentacion sublime, ya por su conviccion que 
tiene de qu'l la fé cat<,lica únida á la práctica es el único medio de mora
lizar los pueblos, no ¡medo, aun en un Congreso politico, faltar 'á la obli-
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gaeion de sostener · con el mayor vigor los uerechos do Iiuestra muy 

· augusta lleligion, que es una, santa, católica, apostólica y romana. 
La. confianza que manifestamos de haber reivindicado los derechos 

violados, nace del deber de conciencia que nos impone su tutela. Almos:
trarnos llenos de solicitud por estos derechos, no queremos que V. l\L 
suponga jamás ni que ponemos en duda los que son. propios .á esta Santa 
Sede, puesto que , aparte de otras causas que militan á su favor, tenemos 
las seguridades que V. M. ha dado muchas veces y hecho dar pública .. 
mente, seguridades de las que no puede dudarse sin hacér una injuria, 
viniendo como vienen de un Soberano tan a}to y podcl'oso. 

Sentados estos preliminares, oportunos en concepto nuestro por lo 
mismo que conocemos: el pen·samicnto de V. l\L, no¡¡ cómplaccmos en 
añatli1· que aplaudimos los progresos materiales, y que deseamos que los 
pueblos puedan disfrutar apaciblemento·de sus efectos, tanto por el pro
vecho que pueden proporcionarles, como por la, ocupacion- que en ellos 
encuentren. No podríamos decir lo mismo si se nos invitase á satisfacer 
ciertas aspiraciones de algunas parcialidades de esos pueblos, aspiracio
nes que no pueden conciliarse con los J.,>rincipios arriba enu1iciados. 

Abrigamos la esperanza que V. .M. con su alta peoetraeion reco~ 
nocerá en nuestra franca respuesta el carácter de lealtad que distingue 
siempre los actos de la Santa Sede; y al propio tiempo el testimonio de 
Ja grande estimacion que tenemos á su augusta persona, á la cual no 
hemos dudadu un solo instante en hablar tan claramente en asunto de 
tanta importancia. 

Con la seguridad de nuestro paternal afecto enviamos á V. M., á su 
augusta esposa 'y al príncipe imperial nuestra bendieion ;i.postólica. 

Dado en nuestro Palacio del V;iticano á 20 de Noviembre de 1865.= 
Pio P. P. JX, 

UN MILAGRO DE LA GRACIA. 
'. 

•J-.J, 

El año pasado, durante la octava del Corpus, la procesion del Sanli~ 
simo Sacramento de la parroquia de Meudon, cerca de Paris, descansó 
junto á un altar provisioo~I, en el que. se colocó .la Custodia, y. allí se 
cantó un mote!e. Una señora protestante quiso tornar. parte e:i la ejecli.,. 
cion do este motete y cantó con voz encantadora la estrofa O safotaris 
hostia. Alg-unos instantes despucs se viü á didia señora ir .i arrodillarse 
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en las gradas del altar provisional, y el Sr. Cura, segun costumbre , la 
bendijo con la misma Custodia.. ¿ Quú ocurrió en aquel momento supre
mo? Nadie lo sospechó siquiera. Pero mientras que el Párroco imploraba. 
las bendiciones t.lel cielo sobre aquella persona, á quien ·se complacia de 
ese mot.lo en dar _gracias por el concurso que st1 canto habia prestado á 
la ceremonia, una voz intel'ior se hizo oir en el corazon de aquella se
f10ra, voz tan fuerte, tan p~netra~re ',, que una turbacion escesiva se 

,\_ ' \. . ' 

apoderó de lodo su ser. Un milagro de la gracia acababa de obrarse , y 
<lcsJe aqul'I momento, <lúcil (~ ese llamamiento: tan manifiesto -~el Dios 
eucarístico, resolvió instruirse .en la religion católica. <llí)ios, decía ella, 
hablando de sus· torme·ntos y do sus luchas interiores, q_uiere algo de mi.-n. 
Se t.lirigió, en fin, á un Sacerdote ilustrado, ·cuyos santos consejos 1oy6 · 
gustosa, Poco tiempo despues volvia á rer al Párroco de. ~Jeudon , y le 
confesaba.qu~ el dogma ,donuestra fé sobre 1.a Madre de Dios le dejaba 
aun dmlas terribles. El buen Sacerdote le acoQsejó la lectura. del mes de 
Maria por Mons.·Pavy, .y'el 29·de Ootu_bre ffltim~, en. la capilla de los 
PP. Jesuitas, ca.lle de Sevrcs '(Paris),: el. Sr. Cura de Meudon era lla
mado para pr'esenciar la abjuracion de aquella hija de Lutero. (Semaille 
Catlwliquc de 1'olosa). · 

.,~ 

IIEUOISUO DE U~A ,lOlEN PIADOSA. 
_ Es_ preciso ca-si remontarse hasta las historias _de los Sdntos ~ dice. 

l\lr .. Mar.e. ,Girar~lio', Dirqcto~ · de la Academia .francesa, en. su di.scurso 
sobre los premios de ',irLud, .pronunciado on la sesiou pública anual del 
presente año , para hallar r~lacionos por el estilo de la quo tengo que 
hacer, y aun ese es un recuerdo que para ello me dá valor. Una piadosa 
y s,anta júven se consagró toda entera, desde su ju véntud , al cuidado de 
los· pobres. En .su ciudad natal se ha hecho enfermera <le los pacientes 
nband.oi;iados .á caqsa de su miseria ó de .la naturaleza de sus enfermeda
des. Era bella,. tenia un pequeño pailrimonio, y :quisieron casarla. uNo, 
dijo, no quiero ser infiel ft los pobres y á los enfermos; ellos son mis 
rnariüos, y contiriui'i ':rendo á éllid~r á sus queridos enfermos,. saliendo 
sin cesar, sola , 'de nü~he, de diu , siempre respefa<la., siempie cono
cida. Cierta noche, sin en1bargo , un hombre, estranje¡o. sin duda, se lo 
accrcú y le hizo indignas pr'oposiciones. nSeguidme, n conteslú la pia
uosa enfermera sin desconcertarse, y le· coodujo"t~ un no sé que misera-
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ble cuarto donde yacian enfermas y casi moriliundas en un solo y mismo 
lecho una madre y una hija á quienes prodigaba desde hacia largo tiempo 
sus cuiuados. «lié ar¡uí mi retrete, caballero» dijo. El hombre se estre
meció, conoció el lazo en que habia caído, y arrojando su bolsa sobre 
aquel lecho de dolor se retiró lleno de conf usion y de respeto. 

~ 

VARIEDADES. 
· Los periúdicos italianos hart insertado e~pos(cimies colectivas de los 

Obispos ·c1e Plásencíh y Módena contra un decreto hipócritamente rega
\igta Lle Yictor .l\Januel, relativo al exéquatur, y otra esposicion de los 
Prelado$ de Nápoles ,. prytestando con igual celo y valor contra una cir
cular. del ministro Pisanelli., autorizando los matrimonios m/stos. Estas 
esposícioncs han sido lleva~las al Consejo ~le Estado. · 
· El Gobiern(? it~liano :hrl recogido ·una pastora,! del Obispo de Pesara, 

que combate el· protéstantismo y encarece et··culto de la Santísima Yirg-en. 
El Dr. Wately, Arzbpispo anglicano de Dublin, mnríó hace poeo mas 

de dos meses, d~spues, de ha.bor disfrutado por osp¡icio de treinta años las 
rentas de su Sede .. Este hombre, famosq entre los protestantes por sn ta-
1.eoto, amaba.estraordinariairiente. fas paradojas. Pqblicú_ un~ Ap~lo9i<i. 
de Judas, y su obra maestra en este género es su libro t.1lulado D1(icul
tades !tistúricas sobre la existencia de l\'apoleon, en la ·que prueba de 
una manera contundente que hay mas de una razon para creer que el 
gran hombre de la Francia e& un mitQ .. 

Se ha generalizado el rumor que oorría en· Dill.mo algunos dias há 
acerca de la e.xist~ncia en aquella vecindad de un agente propagandista 
'de socierlaLles !1iblicas protestantes, el cual , segun se decia, se introduce 
en las casás ofreciendo gratis algunos libros y encomiando las escefoncias 
de sn religion. «No tenemos·, dice El Buscatdm111, datos suficientes para 
confirmar esos rumores ni para desmentirlos; pero si. la firme persuasion 
de que nu.estra~ dignas autoridades cumplirán er) tqdo tiempo el sagrado 
deber de velar por. la integridad de nuestra ~acrosanta religion católica, 
apostólica, rómairn, pér~iglliendo én el círculo de sus atribuciones á. 19s 
propagadores de cualquiera otra que intentasen ingerir en nuestro suplo.)> 

En Sevilla algnnas personas piadosas, animadas del mejor celo, tra
bajan c.on incesante anhelo en rescatar libros mq.los, comprándolos para 
quemarlos dospues, reemplazándolos por libros baenos de la Libt"eria 
lleligiosa de O arce.lona, de la lliblioteca de Tejado de Madrid y de al
gunas otras. Parece que en la última quema se redujernn á pavesas nue-
vecicrilos setenta· y nueve libros prohibidos por la Iglesia. · · 
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